
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



$ e tn a n a n 0 | 3tu tííte $c it C í$pafiííl.
(C f f lu r a  I i f  l a s  fa m i l ia s . )

■ « • « « O W O í
" ' ' " I C t t A l

S E G i r S D A  S E R I E .

TOMO I I I  (6-* colección.)

Dió principio el Semanario en 1836, y  en el año que cumple l iO y  31 de diciembre 
1841 concluye el tercer tomo de la segunda série (sesLo de la colección)^ y  l'a publicado 
dicho año ios siguientes artículos con sus grabados correspondientes.

r l o i  artículos gue ¡levan esta señal ‘ tienen grabado.^

en

ESPAÑ.-^ P IN T O R E S C A .

Campiel, pájina 31. — '  El sotar del G d , 33. —  ’ El 
cofre del G d , 34. —  ’ La casa del Ayunfamiento de Sevi­
lla, 41 . —  ’ EI arco de Vara, 53. —  ‘ Cobadouga, 73. —  Bel- 
mea y su castillo, 77. —  'E l  palacio encantado, 86 y  9G.
—  Andujar, 123. — 'L a  armadura de D. Juan de Austria, 
112. —  Las cadenas de la batalla de las >iavas, 124- — El 
castillo de Marcilla, 123. —  'L a  alameda de C idis, 136- — 
'La Seu de Palma, I 44 y I 4S. — 'Armadura cbinesca, 153.
—  'A lc a l i  de Guadayra y  su castillo, 171. — 'Puerta de en­
trada, en Beiiavente, 192.—  'La Seu de Zaragoia, 2u l y 
2t)9. —  'L a  sierra de E'rancia, 22C. —  'I-a  capilla del G iii-  
destable, en Burgos, 2 4 I .  — '  Zaragoza, 259 y 26 9 .— ‘ Se­
pulcro del arzobispo Valdés, 2 ” 3. —  'T o led o , 289. —  E.i 
rastillo de Magaccla, 30U. —  ' Pamplona, 319.— 'Vista del 
Escorial, 328. — 'L a  piedra del C id, 333 y 339. — Iglesia 
de la Universidad de Sevilla, 370 y 381.— ’ l-a montaña de 
Sal, de G rdona, 377. — 'C ád iz , 3 8 5 .— ‘ La catedral de 
Segovia, 4H4-

COSTÜ.W BRES N A C IO N A L E S .

'¡P o b re  D. M e lilon !, pájina —  Costumbres estu­
diantinas, 21, —  La miuimania. 85. —  La bajada del An­
gel, 116. —  'C orrida  de toros en Sevilla, 198. —  Proce­
sión del Corpus en Toledo, 177. —  '  Idem en Sevilla 17".
—  ■ l .n  ajuste de boda, 199 y 202. —  '  E l M orrillo, 21".
—  'L o s  peregrinos de Santiago, 233. —  'C u rra , d los 
guapos de Triana, 26 5 .—  Los baños de Panticosa , 2 '9 .
—  ‘  A l amor de la lumbre, ó el brasero, 4O6.—  'L a  venta 
de Atdueiida y los arrieros , 409.

B IO G R A F IA .

* Luis V ives, pájina 1 y 11. —  ‘  Miguel A n ge l, l i ' . — 
'Moisés, 26.— 'Jesucristo, 35.— Maboma, 43- — 'Vandiclc, 
57. —  ‘ Benvenuto Cellini, 8 9 .— 'S an  Juan de la Cruz, 
105 y  1 1 4 . —  'Rutena, 121 y  130. —  '  E l P. Juan de Ma­
riana, 137.— D. Rodrigo Calderón, 162. — 'E l cardenal de 
Lorenuua, 169. — 'D i  Antonio Barceld, 1 9 3 . Alonso

Cano 251.—  ‘ Fr. Luis de Granada, 281.— ‘ E l maestro 
Ambrosio de M ora le s ,297.—  * Juan de Herrera, 321.—  
E l cardenal E'rancisco de Toledo, 331. — ‘  D. Jorge Juan, 
337.— Enrique Vaca de Alfaro , y  Bernardo de Cabrera, 
357.—  D. Francisco Sánchez Barbero, 395.

LEYENDAS Y TRADICIONES NACIONALES.

La noche grande de Toledo, 37. — La batalla de las 
Navas, 66. —  H. Juan de Lanuza, 82, 92, 99 y  1U9.—  
Tradiciones del rey I). Pedro, I 48 y  157. —  Relación del 
iQoliu de Madrid en 1763, 186 y  l'J.j. —  lui muerte de 
Cesar liorja, 210.—  'D . -\lonso Coronel, ó la venganza 
del Ciclo, 2 74 .— Laras y  Castros, 290.— 'U n a  anécdota 
de Colon, 353.

HISTORIA.

Eximen de la Iiisloria del P, Mariana, pájina I 46.—  
'L o s  ejipcios, 358. —  'L o s  judíos, 363.—  ‘ Los griegos, 
372. —  '  Los romanos, 378. —  Italia y Roma después de la 
conquista, 387.—  Los turcos , 492.

GEOGRAFIA Y VIAJES.

'  Grecia , pájina 45. —  '  Tours, 49- —  Viaje de Cádiz á 
Sevilla, 7 8 .— Viaje de Scbasli.aii de Ebano, 154-— Re­
cuerdos de viaje, introducción, 134. —  Madrid á Bayo­
na, 140. —  B.ayoiia, 1 {9. — l )c  Bayona i  Burdeos, 15 ".—  
Burdeos, 165. —  'D e  Burdeos á París , 1 "3.— 'París, 181, 
189, 2U4, 212, 221, y 228. — Bruselas. 237. — 'I.os ca­
minos de h ierro , 24 5 .— Las ciudades llameueas, 251.—  
Malinas, Lieja y  Namur, 26U . —  Amberes, 270. —  Tabla 
de descubrimientos geográficos, 3 1 4 . — I>as posadas de Eu­
ropa, 316. —  Descubrimiento del mar pacifico, 323.—  ‘ El 
Mar á r t ic o ,330, 346 y 354.— ‘ E l Cairo, 361.— 'Ixu 
montes Apeninos, 384-
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HISTORIA NATURAL.

El mundo invisible, pijina 4, 20, 27, 51, y  7G. —  
t.1 Ugre, 60. —  - La menura lira, 18. —  *E l búfalo, 92.

E l argos, 109. —  'E l  león y la leona, 129.__*E1
leopardo, m _ - L a ^ e n a ,  161.—  • E l pavo real y el 

• J f  megalerio, ISS. — ’ E l jabalí,
a L  i l a 4 -W i® J P ! —  ’ El rinoceronte d? la

^  S n ^ S S ^ .  i - r 'V ' 280. —  • El Man-
d n l , B í ^ ^  E l licri?o,5ni.i. — -Las ranos, 325. — El

—  ■ E l camello, 329. —  'Los volcanes, 335.
—  I j s  aves del paraíso, 3/,l. -  • Las lagartijas, 357. —  
I^ s  peces voladores, 3 6 8 . - - El gran castaBo del Etna,

• Los conejos, 373. —  Emigración de las aves, 37/
—  Instinto de las aves, 382. —  • El algodón, 389.

AGRICULTURA, INDUSTRIA Y CO.MERCIO.

Fabricación de armas blancas, en Toledo, pájina 97 .
Las remolaclias, 1 1 8 . — ’  Telégrafos espidióles, 15 5___

A gn cu lta ra ,.179.— Barcos de vapor inventados por los 
“  Ea compañía de las Indias orien- 

ales, _93, .9 9  y3U6.— Los tres drdenes griegos, 33^ .—  
lisposicion de la industria española, 396,403 y 413.— Del 
ramo de librería en España, 4 1 4 .

BELLAS ARTES.

_ •£ ] teatro de la escala de M ilán, pájiua 65. —  Exposi- 
oon  pública eu Cádis, 90 —  E l obelisco de la plaia delVa- 
ticano, lo o .—  '  La estatua de Gntemberg, 235. —  * E l Se 
pulcro de M oralin , 305. -  '  Eslálua de Isabel la Católiea, 
óJá. —  Estudio filarmónico; Dubiiii, 395.

CUENTOS Y NOVELAS.
El remedio del amor, pájiiiü 13 y 29. — E l chico Este- 

van, 4 ; ,  5a £9. — Daniel el astrólogo, 8ü. — Ixis dos 
buctfauos, 91, — Dos horas adelantadas, 12 7  y  1 3 1 , —

iQiuI A i* . á [a »  siett m a jeríi, 30 7 .~P srÍB ba , p í# iji* de

y Policarpo.
1 a i  y 263. —  Escena de los tiempos feudales, 17. —  • Don 
Lope, 231. —  • La bordadora de Granada, 3U2.

C R IT IC A  L IT E R A R IA .

n  2 .- C r í t ic a  de los sainetes de

d « d e  Castro. 102. -  Eai.ncn de la bitoria de Mariana, 
«pañoles juagados por los alemanes, 2 u3.

r~  Critica de Ja» Poesías de Homero, 405.

PO E S IA .

r.,.*-'”  P í j i " »  G - -E 1  negrero, 1 5 .- A
Elisa, 32 .- A l  otoño de 1833, 39 .- L a  tumba y la rosa, 
- - .  —  A  Jesús crucificado, 111.- E l  rio , 1 1 9 .—  M i 
prolesion de fe , I 42. —  A  uua estrella, 168. -  Komance 
satírico, U 8---- G loria, 229. -  E p ig ra m », 21-6, 24a,

" * « r ’ 245— L »  muerte y  la es^-! 
ai^a, 3,-7. —  L a  esdrújulo romance, 335. r - A  nji musa..

376 “  Romance esdrújulo burlesco,
a/t>---- Cuento de cuentos, 382.

V A R IE D A D E S .

V P‘ i«"a 5 .-A c a d e m ia  forense en
Vallado i d . S í y  2 9 6 . - - E I  carnaval en M ilán . 5 8 . -  
E1 privilegio de las palmas, 108. — Modas antiguas.'2¿3 

250. -D iv is ió n  natural del t i e L  
po, 284 y  -95. —  Estado de la religión en el mundo, 285 

- l l | ^ o ,  funerales O JO .-'E n can tadores  de culebras, 
. -^'‘ «on idaii de los antidiluvianos, 324___ '  La ca­

pilla de G m ildm o T e ll, 343. -  • E l hote.itole, 3/8  -  
Gigantes enano» y  p íc e o s ,  335. _  - La calesa napolitana, 
4WI. — ,>ola de publieaciones en I 84I ;  4 IG.
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T03IO III.

V " '

K U IS  ▼ IVES.

ICE un sibio dcl siglo pasado {O - Grego­
rio  Mayans) que entre los cuatro sugetos 
que se pueden dtar como restauradores de 

las ciencias en España, á saber. Arias Montano, Vives, 
Antonio Agustin, y  Fr. Luis de León, sobresale Vives por 
haber sido el primero que supo Uermauav la enseñanaa de 

Segunda s¿rie.__T omo III.

una piedad sólida, con una erudición vasta y  escogida. Y o  
creo que aun mas que por esto sobresale Vives, por haberse 
adelantado á los conocimientos de su época, y haber alñer1«  
con sus escritos un nuevo y mas desembarazado ramin» 
para los buenos estudios, el cual luego nos han hecho creer  
que habla sido mostrado por otros sábios estranjeros. Coo- 

3 de enero de t84L
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9 SE-UANARIÜ PIATOHESCO ESPAIÑOL.

viene por tanto al decoro de )a fApaña el colocar oii su de­
bido rango á este ilustre compatriota , á tjiiieu mutiios ape­
nad' conocen de nombre, ú cuando mas j>ur sus diálogos que 
suelen servir en las aulas para la cnaeilana de la gvamátira 
latina,

Juan I,uis A'ivcs dcl Vergel nació en Valencia el día 5 
do m ano de 1492; fucrun sus padri-s Luis \ ivcs, y lilauca 
March, que viviaji en ci sitio que se llamaba " l o  cu rrrr de 
la iahtrna dcl s “ l l "  . como lo iiuiica él mismo en ci diálo­
go ''leges lu d i "  Tuvieron aJcra.is otros varios lujos, v  en­
tre ellos uiv tal ,iVI foiiso '  ives, iiiaosc de campo dcl tercio 
de ISápoles al servicio dcl euipeiador Cáelos V , y que liie 
comisionado por él después «le la batalla de junto al rio 
Albís para costodiar al elector de Saxouia, y  al duque de 
Brunsvvicli, licelios prisioneros en cll.a.

Por lo que bacc á Luis , liabiciidosc dedicado á los es­
tudios, aprendiólas piúmeras letras en su misma patria, y 
tuvo por maestros de gramática á dos sugetos llamados Cic- 
rónimo Amiguel y Daniel Sisó.

Es probable que aprendió al mismo tiempo el griego, 
que enseñaba cnlunrcs allí un tal Bernardo .\a\arro. En 
Valencia estudió también el dcrtcJio civil, bajo los auspi­
cios de sil abuelo Eiirrique March , que csoíiaba allí las 
isntitucioues de Justiniauo.

Poco tiempo después marchó á París, según acostuni- 
brabati en aquel tiempo los jóvenes nobles, que deseaban 
adquirir una erudición mas vasta que la que pudier.ni pro­
porcionarse en su patria, aunque París no eslalia por aquel 
tiempo mejor que Valencia cu cuanto á tos estudios El mis­
mo ^'ives se quejaba de que gaslabau dos anos cu la dialéc­
tica, y  apenas dejaban un año para la fiiosolia moral y  na­
tural, y  demás estudios unidos á ella , de modo que algu­
nos tomaban con tal furia el estudio dc la dialéctica que en 
toda su vida no eran nías que lógicos.

Cansado pues de París so marchó á Urujas, pueblo que 
le gustó mas por su buena px'lii ia , y p<ir la atábilidad de 
s.us moradores, y  en él se cslablciió el .año de 1512. A llí 
fue también donde priucipió á darse á conocer por sus es­
critos, pues los aiileriorcs son muy poco coumidos. Los 
primeros que publicó fueron loiíos dc niistíra y  en laíiu, 
según el gusto de ia época. Taba son el Iriuri/a de Cristo, 
al cual siguió la  a-acion de la  virgen. Poco tiempo después 
compuso otro tratado íoórr la  /xja del mundo auuulo nació 
Cristo, y otro sobro su nacimiento, parte dc éleiiviTSo.

Concluyó por entonces cou el ti-alado ós ejercicios riel 
alma para ion D ios , y  con los comentarios de ¡os salmos 
penitenciales para uso dc su discípulo Guillermo C i'oy, que 
luego fue electo amobispo dc Toledo.

En estas ocupaciones siguió l  ¡ves por espacio de seis años 
que estuvo en Brujas, donde era gcneralmcjile apreciado, ilc 
modo que mas adelante tpmó allí caria dc leciiidad. Pero 
como por aquel tiempo no se bailaba con baslaulc caudal 
para sostener una casa, vivia en compañía dc otros jcivcHCs 
españoles, entre ellos Diego Graciaii, y Pedro Malucuda, 
aragoneses, que después fueron célebres csirilorcs.

La gran aceptación que tuvieron sus csirilos hizo que le 
invitasen varias nnivei-sidadcs á honrar sus cátedras, entre 
las que prefirió la que le dieron en la universidad de Ixivai- 
na, por ser la mas inmediata á nriijas. .\lli era ya profesor 
el año de 1319 siendo de edad de 27 auo.v. La casa donde 
viv ió  fue por mucho tiempo coiuxiJa, y visitada por los sa­
bios, y aun las autoridades de la ciudad hiiieroii poner sobre 
la puerta un verso latino cu letras de oro.

Estando en Uivaiiia fwiiicipió á escribir su célebre obra 
sobre las causas de la  eorrupeion d t los cutes, que fue de lo 
mejor que dió á lu»;- pero no pudo publkarla por entouccs 
y asi solamente salió al público otra obra lon lra  /os malos 
dMéctkos. Estos lilwos al paso que le acarrearon el odio «le

todos los crgnlislas y rutinarios de aquel tiempo, le atra­
jeron laiubieu las alabanzas y el ajirccio dc todos los sáliios 
coiUemporúneo.s, y  en especial del célebre Tomas More, 
gran cancillrr dc Inglalerra, y  de Erasino de Roterdam, dé 
quien lúe discípulo, y con quien tiivn todo « i t  vida g rm  cor- 
resjioudcncia y  familiaridad. Grande fué el beneficio que hi­
zo 1 ives con esta obra, que corrigió iiiiiclia parledelos 
abusos que dominaban en la cii.scñanza dc la.s cienrias, y 
favoreciii el desarrollo de estas, el cual jmr los malos méto­
dos estaba entorpecido- Por eso dije al principio que por lo 
que mas solu-csalia \ ives, ( i  mi modo dc cufciidcr) era por 
liabcrsé adelantado á los conocimieulos dc su época, y abier­
to con sus escritos mi nuevo y  inasdescmliarazado camino 
para los estudios. Asi que enÁ'ives debemos considerar uno 
de aquellos genios, que forman con .sus escritos una época 
de transición cu la lileraliir.v.

Por consiguiente para juzgar con rcctilud acerca dc sus 
obras no sirve ^merse al nivel dc los coiiocimientos que 
touerao.s en el dia, sino que tv preciso mas bien considerar 
ci estado en que se ballalan entouccs. 3 ives tuvo valor 
para escribir en aquel tiempo contra la Closofia dc Aris- 
lólcl«,n io.slraiido muchos dc sus errores, y las muchaspar- 
tes cil que liabia sido adulterada la doclriua dc aquel filó­
sofo. Gasendo y  Bacon que le siguieron eii ar¡uel Irabajo, 
prodigaron á \ ives los justos elogios á que se Labia hecho 
acreedor, y á pesar dc eso los e.siranjcros, y  aun nmcLos 
españoles que los lian copiado servilmente, al pa.so que col­
man de alabanza-s á aquellos dos filósofos, ni aun se acuer­
dan del español que les precedió.

Deseoso de llcv ar á calió la emprc.sa comenzada escribió 
después la referida obra sobre la  com/paon de las artes, 
que concluyó de inmortalizar su nombre entre las eruditos. 
Dividióla en tres partes: en la primera trata de la Corrup­
ción de las arles en general, y  en especial dc la gramática, 
dialéctica y retórica, filosofía natural v  moral, y  el derecho 
civil, Pero como iiobastaba mostrar el defecto de que ado­
lecían sin aplicar el remedio, escribió en la segunda parte 
sobre el verdadero método de enseñar las ciencias (de t ra -  
dendis diseipiinls), y  finalmente en la leñ  era una e.splaiiacion 
á las dos anteriores.

Durante sn pmuanencia en Lov aiiia rompiiso por vía 
dc pasatiempo un librilo  sobre los priuripios, sectas y  ala­
banzas de la fisolofía, (de ini/is seetis et Untdihus filosofia i) 
que fue muy ajweciado, otro dc iiiri.«|irudenr¡a titulado 
aedeslegum, y  otro dc literaluia llamado el sueño de Sei- 
pion, el cual dirigió a! obispo I>;oiliceiisc que acababa de ser 
Bunibrado arzobispo de 3 alenria.

A l mismo tiempo cscribióolras obrilas sobre las mate­
rias que esplicaha á sos discipiilus.

(.5c continuará.)

C a iT lC A  X .IT £ B A a rA .

REVISTA TEATRAL.

Azox será que tomcmo.s la pluma para 
inforinar á los lertorcs dcl Sentanario 
dcl estado acliial de nuestros teatros; y 

con f.nito mas motivo debemos satisi'accr esta deuda, cuan­
to que desde el 13 de julio últim o, no hemos vuelto á do-
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 3

c im a .!,  bueno ni malo Jcl pr.nc.pal especlácn o  Je 

población c il la  : »i Hcn es verdad n « «  !>»
,ho á llamar nuestra atención, desde el moraculo on que 
lia dejado de sor, por caprichos de la suerte, el esj^eUicalo

mas nolable de la corte. _
Hubo nu lieinpo en que la decadencia Je mies ros tea­

tros se atrihuia i  la tenacidad de los enipresanos de ,Kmer 
coiLstanfciiiente en escena nuestras antiguas comedias, cucu­
yo desempeño hat.ian akanaado notable celebridad vanos de
nuestros autoi-cs, como el Sr. (-arrcicro, la 'ra. aus, c.

Esc daroor llegó por fin á ser oido , y  merced 4 un d iluyo 
de iradnrlows, el teatro frauecs se trasladó en ^ s o  a los 
teatros de Madrid. Estos, sin embargo de tan súbita re£or- 
ma, ro.rtiim.ron arrastnindo, solos y  desamparado», su ra­
quítica existencia. De nuevo los daiuores, de nuevo las po 
L iic a s  en los periódicos sobre indagar la» causas de esc 
desden, de esa iiidifei-enria con que el publico miraba im  
espectíeulu atacado de una enfermedad mortal que nadie 
aeerUba 4 curar ra.lica)inmte. Las funciones lincas se con- 
sádouron como el úuieo lucdio de .sostenerle, y la ópeia vi­
n o , y los nKjores cantantes de Italia viiiiercm 4 hacer ostenta­
ción de su fiabilidad eu nuestros teatros; pero estos son pc- 
Mouu*; ¡«g a s to s  que la ópera ocasionaba, cuantiows; el 
público espe lador reducido 4 determinado numero de per 
L i a s ; V ¿ in » era la ópera que despucs de las tws pnm eys 
i-e«^scnlarioiie» produjese lo  necesario para cubrir las dos 
terceras parle» cuando mas de Ws gastos. Abajo la ópera, 
porque no puede costeorsc ; porque los empresarios se ar­
ruinan ; porque las funciones de cerio no pueden cubrir el 
déficit que aquella ocasiona. Desde ese moinepto quedamos 
peor que anteriormente, porque no tcniamos m  fiatro fin ­
co , ni teatro cfmiico , puesto <¡ue el público afiaiidouó este 
á su triste destino.

>0 ha fallado tampoco quien baya atribuido 4 la esca­
sea de autores la falta de asistmeia del público al teatro. 
Pero ¡tosa rara! precisameule en la época eu que se lian 
puesto en escena crecido número de dramas oriipnries de 
no escaso m érito, entonces.... ¡vergüenaa causa el docirlo. 
eulom-e».... ;nn solo teatro lia perraaiiecido abierto por lar­
gas temporadas cu la capital de España! \  cuenta que no 
estamos en los tiempos de los Coroella» y  comparsa, faom- 
Ikos lurcidores de farsa» insulsas, no; nuestros actual» 
poetas draniúlicos, valiendouos de una csprcsioii del cele­
bre 51oralin , .-o/rn mas cuando deliran cjite a,,ueUas cuan­
do estribian en razón. Lo» nombre» de los Sres. Bretón, 
G il y Zárate, llarUeiibusch, Gutierres, Rubí , y  otros va­
ríes, aunque avasallado.» en parle alguno» de ello» por uim 
escuela llueva que salió de! carril del buen guato, para vol­
ver 4 e l con mayor esplendor , forman una de las págiuu 
brillantes de n u »tra  moderna literatura ; y  sus dramas, lo 
misino que las atinad:» traducciones dcl Sr. Vega , hau U y  
gado 4 una altura inartssible para aquellos dramitioos de
fines del siglo pasado que carecían de ingenio y habilidad
para la empresa que acometieron. ¿Qué mas? eu el tra ^ ir -  
so de seis meses escaso» que lian mediado desde que liicimos 
1»  última revista teatral, fian sido puestas eu escena s ^  
composiciones dramútícas originales, dignas de un público 
menos desdeñoso; y  adema» otras nueve traducidas, con 
inteligencia algunas de ellas. Sin embargo el teatro ba ^  
lado y  » t i  desierto. 'D e  dónde proviene » l e  fenómeno sin­
gular? ¿ D e l»  falla de actores? no son tan despleciables los 
que fian ocupado y ocupan acluahneiilc la escena. ¿De la 
fa lu  de autores originales? tampoco. ¿De la fi»ka de varie­
dad en los dramas ? apena» en un año se representa tres ve­
ces una misma función. ¿Procederá acaso de las circuustan- 
r i » ?  ¿de la escasei de dinero? ¿déla  penuria en que se ha­
llan todas las clases de la sociedad? Volvamos la vista 4 la 
plaaa de toros, al circo olímpico, á las escena» gimnóslicas

de lo» mismos teatros, y  alli enconlraremos la respuesta.
A  estos ospeelieulos acude muUilud de gcnie', no de 

una sola clase, sino de todas la » .le la sociedad. ISo hable­
mos de los toros, funrioii que goaa de la prioridad de mu- 
rbos »ig !< «; que se ha hecho esciKialmcule española; y  que 
ha resistido con una coiislancia sin igua l, no tan solo 4 la 
severa opinión de los moralistas, sino lo que c» mas, i  lo* 
mandatos del trono. Popular v  cararleríslira, formn, pues, 
una parle muy principal d- nuestra» costumbres, llevando 
consigo la simpatía de pucl.los animosos 4 quienes lisonjea 
todo aqiielk.cn que brilla la bravura y  la faerra : no es 
eslraño por lo mismo que femcjanic uspcctácnlo se vea siem­
pre concurrido aun en las ópoia» mas tnlamilosas. ¿Pero 
tienen por ventura las mismas raaones en su abono lo» ejer­
cicios gimnásticos dcl circo y  del lealro de la O u t?  ISo rier- 
taracnle: y  sin embargo la esperieiiria diaria nos está demos­
trando de una manera indudable que la» sapatólasde A iir lo l 
y el de.»coyunlamien1o de Rabel, las gracia» desgraciadas de 
'Don Francisco el ertauHo y  los saltos de la t-tírafiada de los 
Uermano» T u r in , son rivales tan poderosos del teatro, que 
le tienen anonadado y  moribundo. N  no perdamos de vis­
ta que los preciiis de entrada en el teatro para ver doblar 
romo un pañiKlo 4 M r. Rabel, y  levantar ciuiiilaks de 
hierro 4 los atletas franceses, son lo » mismos que se pagan 
por ver la mejor ópera ó el mejor drama, que los que se 
exigen en el circo olímpico por ver lo que millares de ve­
ce» hemos visto , son todavía mas subidos que los del tea­
tro ; y  por último que 4 pesar Je todos lo » inconvenientes 
de la escasez de la época , del mas alio precio del ci-vo , y 
de la monotonía de ver constantementeó unas mismas suer­
te», 6 suenes análoga» por estar,fundadas «u  una» mismas 
leyes física», la multitud de todas clases acude ron prefe­
rencia 4 los espccticub» en que la agilí.lad dcl cuerpo y  
la impcrturbolidad material de la < alicz.-i tienen U  parle 
mas prinripal; v  abandona aquello» en que el ta lento, la 
imaginación, el ingenio, la espre.sion de lo » afectos mas 
delirados, mas v chementre, mas terribles dcl alm a, llenan 
toda.» las condicione» dcl espectáculo cmineiitemenle racio­
nal v  sublime qiic debemos 4 la inteligencia humana.

¿Qué consecuencia deberemos deducir desemejantes pi-e-
misas’  Una muy sencilla. Que la concurrencia no se aleja 
dcl teatro por falta de recursos; ni por «scasei de produc­
ciones originales y variadas; ni j » r  impericia de los acto- 
res; ni por otras mil cirrnustancías 4 que solemos atribuir 
la decad^cia del teatro. K o diremos por eso que semejantes 
rircunstancias dejen de tener bastante ^ r l e  en el abandono 
de nuestra escena; mas la causa principal y  absoluta iw  
reside esencialmente en ellas. ¿Kos alrojaremo» 4 ponerla de 
manifiesto?... -No : tal vez al descubrirla no podn.moa me­
nos de lastimar ntiestro amor propio individua!; tal vez des­
lustraríamos algún tanto e l pomposo panegírico que dia- 
riamcnle hacemos del siglo de la » lu ce»; y  ¿q»^n sabe si en 
fuerza de nuestras iuveuciblM cabilostdade» deducinamos, 
seducido» por una falsa lógica, que lo » p l«c res  matwiale» 
de los sentido» tienen ahora mayor inüncnm en el ánimo 
qne los pUcerc» dcl entendimiento y Ael corazón ? Dejemos 
pues á nuestros lectoi-es la resolncion de ese problema ; y  
conviniendo desde luego en que la dispostcmn de nuestros 
teatros es mala; en que sos localidades son molestas aun­
que no tan perjudiciales 4 los pies, nances y  o ^ .  de los es- 
pecladores como las sillas del circo , digamos algo de nues­

tro  teatro de 1840. , . .
Desde el 13 de ju lio , en que, según dijimos al p rm a- 

pio publicó el Semanario su revista teatral, han sido 
puesta en escena siete producciones originales, 4 «b e r :  
E l  encubierto de Falencia, del Sr. Gama Gutiérrez. ^ a -  
tc  por interes y  me lo dirás después, de Abenamar; Toros 
y  & ñ a s , del Sr. Rodríguez R u b í; Los  percances de un  car-
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l i t la ,  comedia de circunstancias, y de autor anónimo : E l  
a ta rlo  de h ora , del Sr. Bretón de los Herreros; y  última- 
a t i í i o , U n  prestamista , y E l  pronunciamienio, (ambicu 

• a t  circu7i5tanciaa y  de autores ignorados.
Traducidas se han puesto en escena, l a  Hostería de 

Segura ■. In triga  y  a m o r , 6 el médico español: E l  Muíalo-, 
abadía de Castro : La s  dos hermanas: Una auseneia: 

Batilde  , ó ¡a Am érica del norte en 1 775 : Z<i m u jer de un 
^•oterip io ; Mateo ó la  hija del Espagnoleto,

Con estas funciones han alternado las de ópera de triste 
recordación, los desconcertados miembros dei Sr. Rabel y 
los robustos puOos de los Sres. Turin ; todo ello se d i la 
«nano, y  viyase lo uno por lo otro. A  bien que los ilos lier- 
n>*n(w hércules y  el Sr. R a le l, pueden jactarse de hal>cr 
servido de atlantes á la  empresa de los teatros, porque i  
no haber sostenido sobre sus hombros al de la Cruz, se bu- 
hiera hundido á pesar del refuerzo de la ópera.
• lectores nos dispen.sarán de hacer el juic io crí­

tico de los dramas oripnales arriba enumerados, por no 
sw  este el principal objeto que nos propusimos al escribir 
el presente artículo, el que [>or otra parle resuliaria dema­
siado estenso respecto de los límites i  que liabemos de ce- 
numos. Por lo mismo nos contentaremos con decir que las 
W  piezas mejor recibidas del público han sido E l  cuarto 
*  hora  del Sr, Bretón , y  U na ausencia, original de Seri­
a s  y_perfectamente acomodada á nuestro teatro por el se­
ñor \ega. La primera se funda en una acción sencilla del 
gusto y  carácter de todas las del Sr. Bretón; pero suma- 
menle animada por un diálogo v ivo , ameno y fáá l, salpi­
cado de gracias cómicas para lo que tan llezible se eucuen- 
ra siempre la pluma de su autor. La segunda igualmente 

senoUa en su acción, y diestramente vestida i  la española 
«m tiene una acción eminentemente m ora!; enseñando á ser 
nobles y  generosos, al par que delicados, i  los que, por 
M  error de nuestra educación, presumen tener el derecho 
de lavar con sangre las ofensas conyugalc..; ó  no ver bas- 
^ le m e u tc  vengado su honor sino se Iraiisforraaii en O te- 
AW u Orosmanes , ó en E l  médico de su honra. E l público 
^  pagado M n ligrimas el tributo que se deU- al sublime 
de la verdad, espresado de una manera digna, lacónica y 
elocuente, sm palabras ociosas, sin vanos adornos, sin frias 
declamaciones: la elocuencia de una verdad natural es obra 
del sentimiento y  no de la imaginación.

K o  podemos menos de congratularnos con los demas 
autores que han contribuido con sus ln c «  é ingenio á eu- 
nquecer el ra lilogo de nuestro teatro moderno, y  exhortar­
le* con toda la sinceridad de nuestro corazón á que conti­
núen dando nuevas pruebas de las felices disposicioues de 
que les dotó el cielo para cultivar con buen éxito el difícil 
^ w r o  á que se han dedicado. Harto sabemos que es mucho 

de su constancia el que consuman su imaginación y 
1? ^ ^ * ”  en tareas muy nobles, muy honrosas, s i, que 
labrarán sn reputación literaria y  la del pais en qu^

desgraciadamente no resarcírá.i sus afaues 
^ i g i l i a s ,  ^ rq u e  no es dado á nuestros literatos enco- 
B ^ a r  su fortuna i  los esfuerzos de su ingenio y  su u leii- 

Mas SI este «  un sacrificio costoso en sí mismo, no " o  
ante d ^ e  el momento en que llegamos á icUexioiiar 

^  odos debemos emplear nuestras fuerzas para honra de 
aues^o nombre y  mayor lustre posible del suelo que nos

XSTlTB IO a B E  B tS T O a iA  S A T O B A X .

EL M IXDO INVISIBLE.

II-

LA  SANGRE ;i}.

0 (

■ V '

R b v il l a .

NTRA con U l prontitud la esperanza en el 
corazón de uu enfermo; cree tan facilmen- 

1 curación, objeto de sus deseos, que
Jas latimas paiabras <lel médico me volvieron la vida  ̂

Figúrese cualquiera á un hombre cuyos ojos, por una 
sene < e causas incomprensibles, se han hecho inca^ce* de 
ver á a dislanaa de una ó  dos pulgadas, otra cosa que la 
luz dcl d ía , y  á quien se representan los objetos á que se 
aproxima m il veces mayores de lo que son en realidad un 
liomhre conden.-ido por una eslraCa perturbación del sen­
tido de la vista á encontrarse en medio de una estancia de 
veinte pies en cuadro, aislado, perdido como cu uu desier­
to, y  á no ver en su amigo roas que una sombra inmensa 
eonlusa y  lejana, á pesar de halUrse á tres pasos de di»^ 
tancia de el. r  “

Son estas sensaciones tan insólitas, tan eslraüas, tan 
imprevistas, que si las refiriese seria necesario halier sido 
roicroscopo como y o , para pensar que no exagero. Como no 
distinguía m  el piso, ni las paredes de mi cuarto, no me 
atrevía á levantarme, temeroso de caer en algún abismo 
abierto á mis pies, y permanecia como petrificado en mi 
sofá, sin poder verme , y  dudando si tenia carne y  hueso 
me ocurrió mirarme la mano para asegurarme de que en 
eireto era yo mismo la sombra que tenia delante; pero 
[Cielos, ^que tengo en la mano? ¿qué montañas son esto? 
¿que son estos inwtncables rosales de líneas tortuosas sem­
bradas de largos hoyos? pregunté temblando al doctor, el 
cual me respondió sonnendose. Es la piel de V. ¿no le pa- 

r i f o  \ ** aliado estraordinariamente de ayer

—  Pero yo soy un móostruo!
—  Nada de eso : la admiración de consiste únicamente

en que \ . se vé un poco mas abultado. [Ah ! no conore V. 
auu la piel de su mano, y  creia ayer demasiado pequeño el 
mundo ¡que ignórame vanidad! M ire V. de cuantas esca­
m a  se forma esta pequeña epidermis ¡cuántos orificios se ad­
miran en ella! se pueden contar mas de mil eu el espacio de 
una pulgada, y por consiguiente cerca de dos millones cua- 
trocieulos m il eu toda la estension del cuerpo. Esta película 
que le parece á V . tan espesa no tiene mas que la centésima 
parte de una lüica, y  no obstante ¡qué complicación, que 
resisleucia olrece! Pero ¿quiere ver uim cosa aun mas 
curiosa? y  tomándome la mano. M ircV .aqu i, un poco mas 
iiáaa id derecha, aiíí. ‘

- A h !  gran Dios, querido doctor , estoy todo ensangren­
tado , ¿ que roe ha hecho V . ?

—  ISada mas que una simple picadura con un alfiler, y 
tan ligera que apenas puedo dUtiuguir un imperceptible 
punto encarnado.

—  Pues yo vcpu u  gran agujero de donde salen arroyos 
de sangre. Cada gola se parece i  un huevo transparente ra 
cuyo centro se agita un punto negro.

—  La sangre, me dijo el doctor, es un líquido sin color

1 ( i )  Téase el lomo awerior página 4o5.
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«n  cuyo centro nadan millares de globulillos encamados que 
corren rodando sobre ellos mismos. V . debe ver eu su pi­
cadura mas de ciento: observe V . que pai-eren dolados de 
vida, según se comprimen y  se mueven cada uno de por si 
como un animal. La magnitud de cada gula es la ccutesuna 
quincuagésima parle de un m iUmetro; es redonda cu los 
mamíferos, elíptica en los pájaros, reptiles, ¡«ices c in­
sectos. Compóiiense de uu liueso central cubierto con una 
tela membranosa , se arrastran 6 dcsliaau i>or las mas |>e- 
quenasramibcaciones de las venas y de las arterias, se pro­
longan si el espacio es demasiado corto, y correa con no 
talde agilidad, como persiguiéndose uiio.s á otros. Si uno 
de ellos mas pesado y menos á g il, mienta permauccer un 
momento en su lugar, los glóbulos ciuc le siguen le impelen 
con ciicarnisamienlo, basta que han conseguido hacerle 
avaniar por fuersa, y arrastrarle consigo cu el torrente de 
la circulación. Cierto observador cuenta que liabieiiJo coi-- 
tado un dia una rama de un vaso sanguj'ico aliorquilladu, 
víó l l^ a r  los glóbulos hasta la sección cortada, detenerse 
allí un iiisUnle, continuar muchos su carrera y caer al liu, 
en tanto que los otros, después de haberse detenido como 
pasmados, retrocedieron para entrar en la rama intacta.

—  Según eso, dije y o , se atraen y  parecen después re- i 
diasarse é impelerse unos á otros. T a l ve» sus moviiniciilos I 
se deban al Unido eléctrico, ¿.^caso se bailará animada la 
vida por una descomposición biccsautc de este tluido ope­
rando en nuestros nervios?

—  La ciencia permanece muda á tales preguntas: Dios 
solo podría responder 4 ellas, replicó e l medico.

M i sangre se habla coagulado poco a poco : colocados 
los glóbulos eu lineas que partían de la . ircuufereilria al 
centro, se cambiaron en filamentos paralelos. ¿ Que sigmtica 
esto? dije yo al momento.

—  Es que se forma el tejido muscular y  que sudan los 
vasos desgarrados. La llagase cicatrisa, y renace la epi­

dermis.
—  Que dolor tan grande para una puiiiada! grité: y  al

decir esto se me cayó una lágrima.
—  Estese "V. quieto, me Jijo el doctor, al ver que Cstendia 

la mano para levantarme; ¿sabe \ . lo que es una lágrima? 
M ire V. la que acaba de caer cu su roano ; alii, uu poco 
mas hácia la izquierda. Dejela N'. uu instante para que se 
evapore.

M iré en efecto, y  v i un gran mar estrecliándose poco á 
poco, y conforme él diíminuia se rcunian cu un órdeu si­
métrico y  perfecto largas agujas diáfanas, de formas di­
versas, moviéndose en todos sentidos, después de haber he­
cho mil circuitos. Las que se semejaban se buscaban como 
l>or instinto , se encontraban siempw, y  se colocaban con 
una precisión sorprendente.

Que le parece á V . , dijo el doctor, al verme absorto: es 
uu espectáculo nuevo para uu astrónomo uua simple lagri- 
nia. Sepa \ . pues que contiene fosfato de ta l, de sosa, y  de 
sal marina. iSo es bien curioso obsevar la manera como se 
hace U  cristalización de estas diferentes sustancias; y no le 
parece a V. cada cristal duUdo de vida ? Se pasea, vacila, y 
corre al encuentro del cristal que se le va 4 reunir. No 
tema V. que se engañe, ya encontrará el logar que le cor­
responde , se colocará y atraerá á sí 4 los otros liasta el últi­
mo. Asi se opera, querido amigo, la crislalizaciou de todas 
las sales. Desde luego un cristal de una forma simple, y que 
nosotros llamamos primitiva al rededor dcl cual van 4 
agruparse láminas de una forma secundaria. E l cristal 
prim itivo se ha formado ya de un considerable número de 
moléculas polihedros de la mayor sencillez, las cuales como 
ha dcsroosirado el sábio H aü y, se componen de moléculas 
aúú mas sencillas i  bt» que llama suslraclivas, de suerte 
que se halla lo infinito en un grano de sal.

—  Mieulras que habla V . tan bien , querido doctor, he 
contado en la cima de este grau pelo, que tengo cerca del 
dedo, trecientas noventa y  una agujas cristalinas de seis 
caras y todas semejantes.

__Y o  ui siquiera veo el pelo, me dijo el doctor; pero
de seguro os habéis equivocado en nn cristal, ¡>ori|UC eu 
este sistema es imposible el número impar.

Y  dccia bien, porque no había contado uno que el so­
plo de mi respiración había arrojado á dos ó  fres pasos, es 
decir , á algunos milé.simos de linca.

Aun estalla observando las diversas parles de nú lágri­
ma disecada, cuando cayó en mi mano uu largo y grande 
canuto trausparenle.

__Que es esto? pregunte á mi amigo.
—  Nada, un pelo de V ., iiic Jijo.
__y ,  se chancea, amigo m ió; uu cabello no está armado

de espinas como el tronco de la rosa, ni hueco como una 
pluma.

—  SI9 señor astróiioiuOj el calioUo es de una naturaleza 
muv completa. En primer lugar observe en él una cu­
bierta cónica, transparente, cónica, llena de pequeñas emi­
nencias , que V. llama espinas; después un largo canal en el 
que circula un líquido moreno cu c.stc, rubio, uegro, rojo 
en otros; esta es la materia colorante. Con la edad se estre­
cha el canal, se oblitera; el licor no puede penetrar en el, 
el pelo encanece, las raíces á las que van á reunirse siete 
hilos nerviosos y uu gran número de vasos saugufneos pier­
den su llcsLibiliJad, se secan como la epidermis bajo la que 
se csliendcii; la sangre no puede llegar á llevar allí la vida, 
y el cabello mucre v cae.

Pasmado de estas maravillas, no poilia can.sarmc ele pa­
scar mis miradas á lo largo dc mi cabello. Cuando me dis­
trajeron unas ligeras cosquillas que sentí eu la punta del 

j  dedo , y  no larde en ver un gran animal alado, que me 
1 lo apretaba rnn sus garras.
* No se mueva , me dijo el doctor, esamiuc ^ . un po- 
: co esa mosc a que yo apenas veo.

—  Ciimo una nioscal Es uu mónstruo tan horrible cual ja­
mas be visto. Sus alas son admirables, parecen rauda dcl

; mas fino encaje , y  su cabe'za se baila adoruada con cuatro 
' niaguiücas plumas, pero tiene el cueriw velludo como los 

osos y  las uñas en garfio como los tigres.
— No obstante ese monstruo no es masque un mosquito 

y  dc la especie mas pequeña, dc aquellos que por las nochc.s 
zumban cu el a ireá  millares y que el mcuor airccillo arre­
bata á las nubes. M ire V . con atención lo que va á hacer; á 
pesar dc ser lau pequeño es uu animal carnívoro, y  si no
tiene V. miedo 4 una pequeña mordedura, permanezca ' .
inmóvil, y déjele cebarse en su dedo. \ea  V . como pasca pcir 
el sn trompa buscando el sitio donde es menos espesa la epi­
dermis. Ya sabe el que debajo de ella está su alimento. Pon- 

! ga V . atención, la mordedura de este insecto es tan pequeña 
1 que yo no jiodia distinguirla con un lente.
j __j^ii efecto v i al animal inclinar su cabeza, lomar punto
I dc ajioyo con sus grandes garras, fijar en mi dedo su gran 
 ̂ trompa, tan trasparente que por cutre ella pude observar 
! grandes dardos terminados en sierras como 1m  lanzas de 

los salvages, yendo y viniendo basta que hubieron roto la 
’ piel. Entonces priucipió á aspirar con su trompa con tal an­

sia y rapidez, que temí no se bebiese toda mi sangre.
—  Es mas feroz el mosquito que el tigre ? pregunté al 

■ doctor.
—  Asi es, me respondió sonriéndose; el tigre comparado 

I con uu mosquito cs casi uu cordero.
{Se co/i/inuará.)
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'nejlra esposa, rey justo. 
Grande traición cometió,
Que nosotros la escuchamos 
I’iáticas turpes de amor.

La luna con luí q: ebrada 
Lentamente penetró 
Ea el hosque de arrayanes 
Que niega la entrada al sol.

Allí livianos goanhan 
De su criminal pasión, 
sin respetar vuestra sangre,
Que es sangre limpia y de pro.

l'n  villano calaMcro....
?ío era caballero, no ;
Que si él Tuert de valía 
No manchára su hlsíon;

Un cobarde Abencetrage,
Que muy poco aventuró,
Pues poco vale la vida 
De un miserable traidor.

La reqiieria de amores, 
Balbuctenle de temor,
V en sus ojos relucia 
La esperanza y la ilusión.

Y  la reioa (pcidonadnos 
Si 03 ofendemos á ves,
Que al ün es señora nuestra ,
Y  vuestro lecho partió).

La reina, fuerrn es decirlo ,
.Sus ternezas escuchó,
Uual escucha uu condesado 
Las nuevas de su perdón.

Ardiente y apasionada ,
Como su v il seductor,
Se abandomiba al deleite 
En los brazos de Alniaiizor.

Nosolraí propios lo vimos,
Y  el cielo también la vid ;
Que no deja sin castigo
a 1 que sus luye Lcüó.

Nosotros, nobles Zegvícs,
Celosos de vuestro honor,
Lo harémos bueno en dI campo 
Uno á uno, dos á dos.

I I .

Y  ai punto sañudo genizaro harrible 
nundiera á la mora con gesto brutal 
En honda mazmorra de aspecto terrible 
Que íxala vapores de olor sepulcral.

Allí recostada la bella lofelice 
En áspera losa reclina !a sien;
Allí se lamenta la que antes felice 
Hollaba las rosas de un mágico Edén.

Y  en tanto ofendido del crimen forjado 
Por esos Zegries sin honra ni ley.
Contra la Iribú del moro acusado 
Sentencia de sangre lanzára el buen rey.

Entonces con rostro de calma y mesura 
Secreto recaudo de paz les embit.
Velando su saña y su triste amargura 
Con muestras de nuevu que darles quería.

Incautos, sencillos, de cándido pecho, 
escuchan ufanos la honrosa merced,
Y  dejan veloces el plácido Iscbo,
Que honor Ies gritaba : - sois nobles, corred..

y .  i cntlxdos! pensando qne amaga
El hierro enemigo de bravo infanzón ;
Y á lodos el lauro lerriflco halaga 
De bollar en la vega cruzado pendón.

Y  lodos ganosos de prez y de gloria 
De un vuelo quisieian lleg.vr luego allá ,
Y  ansiando valientes sangrienta victoria 
Que inflaman sus pccbos su li«mosa y  Alá.

Mas no es la tizona templada en Toledo 
la que bora provoca tu ooble altivez ;
N i es Laxa, ni Usorio , Guzmsn , ni Escobedo, 

son adaiid(;s de fama j  de jtcz.

Y  Corren y Bcgan.... Tened , ¡insensatos * 
Mirad que os aguarda la saña de un rey.
De an rey del Oriente que eu sos arrelvatos 
Insulta capillo» costcuibres y ley.

Mirad que es aguarda el hierro cobarde 
De Vil asesino; misad que hay traición ,
Y  no honrosa muerte trepando el adarbe,
Pues solo os espera vefgiienza y baldón.

Mirad que en Granada se diz que el iinace 
Iraidor que acaudilla cobarde el Zegri,
Juro vuestra muCTte, y  «maña y comee 
Se junta con ellos el de AliaoradL

Mirad que os aguarda la corba cuchilla ;
Que ya tiene alzado su brazo el sayou ;
Y  no hay esperanza, del Dauro en la orilla , 
Que nunca sus labios pronuncien -perdón.*

Mirad que hoy el cielo rojizo animciaba 
Fatídico agüero de muerte cruel;
Mirad que es pan pena morir, cuando alzaba 
Esbelto y airoso tu  cuello e l duQCei.

i n .

; DesdicLzdoa 1 no me «scudian j 
T  ya el primero llegó ,
Y  ya rodó su cabeza 
En el marmóreo pilón.

Y  los que el soberbio muro 
Escalaran sin temor,
Los que en millares de lides 
Sembraran desolación;

Los que al blandir de su lanza 
En la ruta de Atporebou 
Cubrieron de rojas cruces 
Todo el campo ea derredor;

Los que en encoeotros parciales 
Tantas veces miró el wl 
Lidiando, cual los valientes.
Por su dama y por su Dios ¡

Aquellos cuyas proezas 
Daban gloria al trabador 
A l cantarlas por las nodies 
Bajo el derado halcón ;
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Los que en U risueña sega 
XiaeroD U blanca lluc 
En sangre de sus contrarios 
Que basta el Genil salpicó,

Ora cual siles traidores 
A  las manos de un sayón 
Uueren ais nombre y sin glcH'ia;
Pero mueren con honor.

Porque su conciencia es puta 
Como los rajos dd sol,
T  no manchó la mentira 
Su sencillo coraron.

Uno y otro Abencerrafe 
Cayeron, coino la flor 
Que troncha en su mejor dU 
El soplo del aquilón.

IV .

Desde eiilonres en la AUiambra 
De tiempo en tieoipo acosó 
I'n ruido sordo y lejano 
Qne i  lodos pone pavor.

El palacio dd Califa,
Antes celeste mansión.
Se tomó triste y sombrío 
Cual la casa del dolor.

Porque sus mirmoles y ero 
Sangre inoceotc manchó,
Y  nunca borrarse pudo,
Que asi Alá lo permitió.

T  donde antes se escuchaban 
Dulces endechas de amor ,
Y  cániigas de alexia.
La soledad se asentó.

Délas zambras, las ternezas 
Y~ el laúd del trobador,
Tan solo un eco doliente 
Ora repite / /l aicion !!!

A. J. Moheno GoMALE7.

COSTUMBRES.

¡ ; ¡P O B a £  B O K  BIEXJirosy!!!

OTAS flores no eslón bien á mi pe lo , tráeme 
aquellas azucenas que me regaló Narrisilo. 

^  ~ C o r re  pelma. —  Pero mujer, sí estcchi-
quillo me atosiga, y no puedo dcj.nile de la m aao.=Pu es  
échale en el suelo hasta que se canse de llorar. — Mire \'.r 
las doce de la noche y  aun no be concluido de seslirme.,.. 
—  La pomada, el peinador, el acerico:—^espiciia —  lim ­
píame el polvo á esos zapatos mientras concluvo este tira­
buzón:— ¿has oido? =  A’a voy , Mariquita; ya v o y ; ¡me 
mandas tantas cosas á la vez,... — aquí cslá el peinador! —

Mentecato; y me traes una rodilla de la cocina. —  M ira, 
no cmp'eccsá podrirme la-'iaogrc como acostumbras.— ¡N e­
cio dt mi!.... vaya, L ijila iio  te incomoilcs, y  déjame dar 
un beso á mi Pepiu. —̂ Pues; entretente ahora con los niños 
mientras yo rabio y me consumo en este maldito tocador. 
Ninguna se v4 á prcscular en el liaile tan descompuesta 
como tu mujer!.- por vida de.... — Qué es eso, pichoncita 
mia? ¿qué le ha sucedido? — Quítate de delante, ó te rom­
po b  cabeza con la media caña — ¡.Salvagc! ¿4 quién sino 
á t í se le ol'rece traérmela Un caliente que me he tostado 
medio rizo? — Pero mujer, si la puse en el rescoldo junto 
al puchero tld  guisado.... — Ks que til eres un topo desde 
los pies á la cabeza, y  no entiendes, ni oyes, ni ves.,., ¡humi 
quitáteme de delante , y  vele 4 cuidar de lus chiquillos.

I). M elitou, que esto era el uomhre dcl pacicuie mari­
do , agachó la-s orejas con b  mayor humildad , y  se fue i  
un rincón 4 mecer la cuna, eii lauto que su esposa daba 
los últimos toqhes á su io iU il para marcharse al baile. Este 
emblema de la resignación, este prototipo de la paciencia 
humana, fue muchos años demandadero de un convento 
de monjas, donde á fuerza de llevar y traer recados, de 
conducir i  las casas de los devotos ceslitas de ro.squlllas y  
escapularios, de hacer reverentes eoricsias 4 la madre su- 
periora, y  de batir 4 dos manos el chocolate para el padre 
confesor de la sierva de Cristo, llegó 4 juntar unos cua­
renta duros, real mas ó menos, ron cuyo capital se creyó 
ya en estado de comprar un mueble de lujo , y  buscó una 
mujer. Casóse, ó  le casó el cura que es lo propio, con una 
valenciana de icmpcraroenlo muy distinto dcl que prometía 
su cuna , que habia sido una garrafa de orchata ; y  asi es 
que en b  octava del matrimonio, soLcc un quítate allá, 
pegií en la mesa uu sonoro bofetón a i marido, y  le cond^ 
uó 4 comer en la cazuela de los galos.— ¡Pobre D. M eli- 
luiii;i — Todo iba bien, sin embargo, porque el prudente 
demaudadero sufría aquellas pequeñas impertinencias por 
amor de Dios ; se desahogaba contando sus cuitas 4 la  her- 
luaiia /arnera , y se distraía U  mayor parte del tiempo en 
liacer niños de cera y cortar cintas de raso para los c s « -
piibriüs; pero quíso la mala suerte que pasasen sus felices
tiempos ; el convenio fue demolido, y  el demandadero se 
quedó sin oficio por no haber mas recados que traer n i lle­
var , n i mas cestas de rosquillas, ni mas devotos que d i e ^  
dinero 4 cuenta de corazones y  ac-cricos de lentejuelas. 
¡-¡Pobre D. M eliion!!! — Pero Dios aunque aprieta nunca 
ahoga (como dice un santo refrán) , y asi es .p e  en medio 
de-su ir ibu bcion , encontró uu amigo , que lo había sido 
en otra época muy íulinio de su mujer, con b  ayuda del 
cual tomó un cuarto quinto en b  cava de S. M igu e l, se 
hizo portero honorario de una oficina, y tuvo tres criatu 
ras romo tres soles.

Uno de estos, que eslab.a aun en mantillas, se iba ya
durmiendo en b  cuuita mecido por el afanoso pap4, cuan­
do se sintió en b  calle el ruido de un carruage, tocaron 
4 la puerta seis aldabazos con grande estruendo, y  nuestro 
hombre se levantó despavorido gritando--Despacha, Mari­
quita, despacha, que esti ya ahí el Sr. D. Narciso: -  ¿donde 
has colgado U  l la v e ? - !C a lb ,  hijo m ío, calla que ya voy! 
—  Pronto- aquí tienes el ridiculo y  el mantón— .Calla, 
amor m ió, que ahora le m ccc ré ¡-D esp a ch a -yo  me estoy 
consumieudo por lo que le haces esperar :— vuelve 4 lla­
mar de nuevo, y entretanto ese pobre cluquUin,.,. mira que 
sino callas v 4 4 venir el coco. ¡ vamos, hbnqu ila , si est 
va hien-... los guantes-... deja que te ale esa galga. ¡¡A  Dios, 
no hay remedio; le tendré que llevar en brazos para t>a)ar 
A abrir la puerta.,.. Pichoncita, no me riñas ¿que c u l^
tengo yo desque llore el angelito?... Namos, deja qne coja

la nalmatoria. , , , . ___
E l pacífico portero dló el brazo derecho 4 su mujer pa-
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ra ayudarla i  bajar la escalera; cou el iz<iuierdo sujetaba 
el chiqmllo, y  en la mano llevaba la luz, la llave, el redi- 
culo. el picaporte, los guantes y  el abanico. Abrid la puer­
ta , hizo m il cortesías á su amigo y protector que asomó la 
cabeza por el vidrio dcl coche para saludar á Doña M ari- 
quita, y  después de encargarles que bailasen y  se divirtie­
sen mucho, volvió i  suhir pausadamente los infermiuahles 
escalones.

La primera diligencia que practicó a! entrar en su apo­
sento, fue mudarse los pantalones que tenia mojados, sin 
duda porque el niño con el Irio dcl portal.... ¡;; pobre 7)on 
Arelílon!!! .... y en seguida, á fuer de hombre hacendoso y 
amigo del órdeu, fué colorando las sillas en su lugar; dió 
un limpión al tocador, guardó el tarro de la pomada, col­
gó el vestido de su mujer en la percha; recogió las horqui­
llas y  alfileres que había esparcidos por el suelo , y  fué á 
dar nn vistazo á la lumbre y  añadir agua al guisado.

Estando en esto, la niña uiayorcita que se bailaba cu 
cama con saranpion, empezó i  pedir caldo, y  despertó á 
Monolito  que dormia.cu la misma alcoba. E l oficioso papi 
corrió al instante á la cocina en busca de la sustancia de 
arroz; j>ero ¡oh sorpresa cruel! el gato retozón había vo l­
cado la jarra, y el agua blanquecina sulcaba el pavimento 
en pequeños arroyos, inundando la mesa y  humedeciendo 
el pan y  otras menudencias encerradas en el cajón. No es 
fácil concebir la consternación del demandadero al ver la 
catástrofe que condenaba á ayunar toda la noche á la bija 
de sus entrañas. — .Atorlolado y fuera de sí coge la despor­
tillada jarra y  vuela de cuarto en cnarlo preguntando & to­
llas las vecinas si tienen por casualidad una taza de caldo; 
pero unas le contcslan con mal gesto que ná desde la cama, 
y otras le dan con la puerta en los ociros, dejándole en la 
misma necesidad.... ;;; pobre 1). Melitonü!

M aiioiilo, que es de la jnel de todos los chicos mimados 
V antojadizos, gruñe y  patea |>orquc le han despertado, y 
en medio de su des|>eclio hace girones la sábana para s.tcar 
liüv ella las piernas: el niño de la cunase acuerda de su 
■luerlda lela, y  gañe en tiple, sacando á relucir toda la

fuerza de que son capares sus pulmones; la enferma redobla 
sus gntos para que la den alimento; y  todos tres forman un 
a ro m o s o  terceto que deja muy atras los concertantes de 
Bcllmi y se aproxima mucho á la música marcial con que 
es recibida en el infierno el alma de un escribano. E l des­
venturado padre se eittucutra en la posición de un hombre 
acometido al mismo tiempo por tres asesinos, que no sabe 
como parar los golpes, ni á quien debe acudir primero; 
^ r o  al fin movido de una heróica resolución, coje al chico 
de mantillas en un brazo y  le mete en la boca un boton 
para que mame; arroja sobre la cama de Manuel la caja 
de soldados y  el caballo de pasta para que se entretenga, 
y con la celeridad del rayo moja una miga de pan en agua, 
la exprime ca una taza, mezcla el liquido con azúcar, y 
vuelve iriun&nte al lado de la enferma para acallar su 
apetito.

.. Noche borrascosa;; !! noche escrita con tizne de sartén 
en los anales de un matrimonio;;; E l hombre pacífico con­
denado á luchar alternativamente con tres muchachos lloro­
nes; redundo á suplir la falla Je pecho con una mazorquilla 
de azúcar... estrechado á soplar la lumbre para que se calen­
tase el guisado y á ponerse una saya de su mujer por ha­
berse inutilizado enteramente los dos únicos pantalones que 
tema... ! Cuántas veres maldijo á la naturaleza que no había 
provisto su pecho de un pezón para acallar el angelito que 
llevaba en sus brazos!! ¡Cuántas veces descalzo y  cu pun­
tillas por no incomodar á los vecinos, corrió los aposentos 
de la casa llevando cu hombros al liijo revoltoso que quería 
ir  á paseo en borriquito-..;;;

P o r  fin, amaneció Dios, y  la casta esposa tenia pálida y 
de^ncagida, regresó á su casa para meterse i?a la rama y 
pedir el desayuno. Aquí delv olver á la carga para encender 
la lumbre, batir el chocolate, correr afamóse á la compra, 
poner el puchero, guardar el trage de baile, cepillarse las 
bolas y  marcharse á la oficina sin haber probado el sueño, 
con las fuerzas desfallecidas y  la cabeza como un toro.... 
!!! Pobre D. Meliton

C. D ía ?.
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